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Este  proyecto  de  investigación  financiado  por  el  Ministerio  de  Ciencia  e
Innovación para el período 2021-2024, explora las posibilidades de la comunidad
como  una  esfera  desde  la  que  se  pueden  articular  programas  públicos  de
cuidados de larga duración y desde la que es posible integrar una participación
ciudadana en el diseño y gestión de servicios sociales. Su redacción tuvo lugar
durante el proceso de la pandemia de la Covid-19, cuando se puso en evidencia
tanto la relevancia de todas las actividades relacionadas con la reproducción
social, como el potencial de las redes colaborativas para afrontar las situaciones
del cuidado cotidiano de una manera ágil y flexible. De ello es ejemplo la rápida y
exitosa configuración de grupos de apoyo mutuo y de acción vecinal durante el
confinamiento en numerosas áreas urbanas (Diz et al., 2022). De esta manera, se
ha visualizado una vez más, al igual que ya sucedió después de la Gran Recesión
de 2008, que existe un agotamiento de los servicios sociales convencionales para
dar resupuesta a los nuevos riesgos sociales  (aquellos que han surgido de los
cambios  sociales  y  económicos  de  las  últimas  décadas:  precariado,
envejecimiento, conciliación laboral y familiar, cuidado social…) y los límites de
los programas públicos para responder con dinamismo a las necesidades sociales
(por ejemplo, cuidados paliativos y soledad no deseada, entre otras). De hecho,
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los  modelos  de  intervención  dominantes  de  corte  individual  están  siendo
cuestionados por su incapacidad para dar respuesta a los problemas sociales
emergentes y crece el interés por métodos y prácticas de corte comunitario. Su
reorientación se está  produciendo de diferentes  formas,  ya sea incorporando
fórmulas  comunitarias  de  intervención,  métodos  de  investigación-acción
comunitaria (Suárez-Balcazar, 2020) o modelos emergentes como la co-creación
(Osborne, 2018), desde los que está creciendo una relevante literatura para su
desarrollo en el ámbito del envejecimiento (Zúñiga, 2020).

Es en este contexto de desigualdad social  en el  que están surgiendo nuevas
reflexiones sobre cómo gestionar los recursos públicos,  qué prácticas pueden
detener la privatización de los mismos y, cómo puede propiciarse la restauración
de aquellos que ya se habían conseguido anteriormente. De esta manera, en los
últimos  años  se  ha  producido  una  relevante  y  asentada  literatura  científica
centrada en caracterizar la comunidad como una esfera de provisión de cuidados,
ámbito  que  había  sido  menos  explorado  en  los  debates  académicos  sobre
bienestar. Además, entre algunos grupos sociales se están ensayando fórmulas
reales  de  autogestión  que  se  articulan  en  torno  a  valores  colectivos  y  que
transcienden a las habituales opciones institucionalizadas. Estas iniciativas han
sido especialmente relevantes en el ámbito de los cuidados como es el caso de las
viviendas colaborativas de mayores (co-housing) (Artiaga, 2021) y de los grupos
de crianza infantil (Martínez-Buján et al., 2021). Todas ellas pueden considerarse
como una reactivación de la esfera de la comunidad. También se están poniendo
en marcha distintas experiencias cooperativas animadas por las administraciones
públicas, sobre todo las de carácter local, alrededor de cuestiones básicas como
salud  y  provisión  de  cuidados.  Es  ahí  donde  destacamos  iniciativas  de  los
programas Radars en Barcelona para paliar la soledad no deseada (Moreno, 2018)
o las supermanzanas, iniciativa que tiene como objetivo la autogestión del SAD
por parte de sus propias trabajadoras (Moreno, 2021). También se encontrarían
los programas Madrid, ciudad de los cuidados (Barbero, 2017) y los bancos de
tiempo (Del Moral, 2018). Este cuidado en lo comunitario más que un concepto
normativo  de  partida,  se  plantea  bajo  una  comprensión  amplia  que  incluye
experiencias  de  cooperación.  Se  trata  de  prácticas  muy  heterogéneas  cuyos
confines no siempre son claros; a veces remiten a procesos autogestivos basados



en la afinidad y la elección, mientras que en otras ocasiones se entrelazan con
servicios del Estado y de organizaciones particulares. Más que un recorte preciso
como algo absolutamente diferenciado con respecto a otros ámbitos (familias,
Estado y mercado) lo comunitario se organiza en procesos híbridos en los que se
toca con instancias públicas, economías monetarias o relaciones de parentesco
(Vega, et al., 2018:24).

De esta manera, mientras que la respuesta política a la crisis de los cuidados ha
consistido en la creación LAPAD cuya aplicación ha sido muy restringida, se ha
producido una creciente conciencia de que este tipo de medidas no son capaces
de  responder  a  todas  las  necesidades  de  sostenimiento  que  surgen  en  el
transcurso de la vida. De hecho, la respuesta de la ciudadanía tanto, ante la crisis
generada por la pandemia, como con la que se propició tras la Gran Recesión, ha
sido la de organizarse en grupos de apoyo a personas en situación de fragilidad.
Si en el caso de la crisis económica se centró en actuaciones para afrontar la
especulación  inmobiliaria  y  el  desempleo,  en  esta  ocasión,  las  acciones  se
desplegaron  para  apoyar  a  las  personas  mayores  desde  una  lógica  local  y
comunitaria, proporcionando, para aquellos que vivieron en soledad el encierro,
comidas preparadas y compañía por medios telemáticos. Para la población en su
conjunto también se crearon las denominadas cajas de resistencias, se cosieron
mascarillas de tela para el personal sanitario en hogares particulares y se crearon
bancos de alimentos. Y es que la pandemia de la Covid-19 ha demostrado tanto la
necesidad de la interdependencia humana para la sostenibilidad de la vida como
la emergencia de la comunidad en contextos de crisis.

El contexto actual parece haber puesto aún más de manifiesto la importancia que
la participación tiene en la vida social y comunitaria para posibilitar los cuidados
de larga duración en el entorno de la vida cotidiana. Además, estudios recientes
nos alertan de que la pandemia parece estar teniendo un impacto negativo en lo
que a edadismo y percepción social de la vejez se refiere, (Ehni y Wahl, 2020) así
como  está  generando  o  acrecentando  la  tensión  intergeneracional  (Meisner,
2021).  La participación comunitaria se presenta aquí,  una vez más,  como un
elemento fundamental no solo para la mejora de la calidad de vida, sino para la
cohesión  social.  Paradójicamente,  ante  amenazas  y  riesgos  de  dimensiones
planetarias como la pandemia de la Covid-19, parte de la solución parece pasar



por volver la mirada hacia lo más cercano, hacia la comunidad local.

En este proyecto planteamos analizar el potencial que estas redes y dinámicas
tienen  para  continuar  realizando  esta  labor  en  un  escenario  post-crisis  y
articularse como una esfera de provisión del  cuidado que podría  fomentarse
desde  las  administraciones  públicas.  Optimizar  esta  función,  pasará
necesariamente por tejer este ámbito con el resto de esferas que proporcionan
atención y en asignarle un rol bien definido dentro del modelo de cuidados de
larga duración. Esto requerirá investigación y desarrollo en este ámbito, ya que
implica enfrentar ciertos debates y dificultades, como son la consideración o no
de la comunidad como derecho, el establecimiento de mecanismos que aseguren
un  estándar  de  seguridad  y  calidad  mínimo  en  la  provisión,  así  como  la
generación de espacios desde los que se posibilite su interrelación con el resto de
esferas que participan en la provisión de cuidados y bienestar. De esta manera, el
proyecto profundiza en la capacidad de estas prácticas encardinadas desde la
comunidad para promover alternativas al modelo de cuidados. En concreto, la
investigación  se  detiene  en  cuatro  de  ellas:  1)  la  vivienda  colaborativa  de
personas mayores (co-housing), 2) las cooperativas de trabajadoras de cuidados,
3) grupos autogestionados para paliar situaciones de vulnerabilidad y fragilidad
consecuencia de la pandemia y 4) programas públicos de bienestar que tienen
una base comunitaria. Así se incluye el ámbito comunitario en las cuatro esferas
del  modelo de cuidados:  la familiar y de convivencia,  la de trabajo,  la de la
sociedad civil y la pública.

El análisis de los efectos de la Covid-19 en el modelo de cuidados supone una
evaluación de los servicios sociales y de las políticas públicas destinadas a esta
finalidad  durante  la  pandemia,  pero  también  de  las  consecuencias  que  este
fenómeno ha dejado de manera perdurable en el propio sistema. De esta manera,
los resultados del proyecto pueden convertirse en herramientas prácticas que
generen alternativas a las situaciones de refamiliarización y precarización laboral
que  se  encuentran  en  el  sector  del  cuidado  social.  Consideramos  que  sus
resultados podrían convertirse en cuatro productos susceptibles de transferencia
social, orientados a:

Diseñar  nuevas  fórmulas  desde  las  que  gestionar  de  manera  más1.



sostenible y equilibrada el trabajo de cuidados remunerado tanto el que
se desarrolla en los servicios sociales como el que se desempeña en los
hogares. Eso supone mejorar la calidad de atención de estos recursos
públicos y abaratar los costes de las excesivas tramitaciones burocráticas
y de gestión en las que se encuentra inmerso el ámbito del cuidado social.
 Valorar  los  recursos  de  cuidados  que  las  familias  consideran  más2.
adecuados  para  afrontar  la  asistencia  de  las  personas  mayores  y
dependientes  y  como  éstos  se  articulan  con  los  servicios  públicos,
privados  y  comunitarios  del  entorno.  Evidentes  consecuencias  pueden
advertirse sobre la calidad de vida de la población y ofrece pistas de qué
servicios  deben  potenciarse  desde  las  empresas  (preferentemente  de
enconomía social) y de las administraciones públicas.
Diseñar soluciones a las necesidades de cuidados basadas en esquemas3.
de  innovación  social,  marco  desde  el  cual  se  promueve  la  acción
comunitaria.
Contribuir a construir políticas más sensibles hacia las necesidades de la4.
ciudadanía, de las personas implicadas, que incorporen su participación
en la gestión y que contribuyan a mantener comunidades más fuertes y
cohesionadas.
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